
El espacio de las ciudades se ha convertido, du-

rante los últimos años, en el espacio privilegiado 

de la disputa por el reconocimiento de derechos y 

por la participación política de los sectores menos 

favorecidos. Así, las ciudades han adquirido un pa-

pel central en las luchas ciudadanas, como espacio 

que sintetiza la tensión entre las condiciones pre-

carias de vida, la instauración de la democracia y la 

presencia de actores políticos en disputa. 

Esto se debe a que en las ciudades se promueve 

una forma de relacionarse con el otro, con las insti-

tuciones sociales y de ejercicio o no de los derechos 

básicos, que permea tanto la producción del espa-

cio como las prácticas y relaciones políticas de los 

sujetos que los habitan. 

Desde esta perspectiva, racionalidad que se ma-

terializa y simboliza en el espacio y en el tiempo, 

marcando las relaciones sociales, políticas y eco-

nómicas. Por ende, el tejido urbano no es un reflejo del 

orden social, sino que es el propio orden que toma 

forma a través de los modos de habitar la ciudad. 

 Los lugares de tránsito, las formas de transporte, 

los espacios de encuentro, el tiempo y la participa-

ción en las instituciones diferencian y definen quié-
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nes tienen o no ciertos derechos. De este modo, la 

ciudad se configura, de manera individual y colec-

tiva, a partir de las acciones de la vida diaria, de 

los lazos políticos, sociales y económicos, pero, así 

mismo, la ciudad marca y configura a los sujetos.1

Aquí se debe señalar que es desde ese sistema de 

valores, propio de la racionalidad urbana, como la 

denomina Harvey, que se ha dado forma a una ciu-

dad profundamente fragmentada y dividida social 

y espacialmente.2 

En este sentido, la dinámica interna de las ciu-

dades se ve afectada por las relaciones capitalistas 

de producción impuestas por el modelo mundial de 

desarrollo que, de acuerdo con las particularidades 

de cada caso, da forma a una producción del terri-

torio que es dividida, fragmentada o segmentada, 

y a una estructura social que excluye a sus habitan-

tes tanto física como social, económica y política-

mente. 

Hoy los centros urbanos sintetizan los proce-

sos de desigualdad y vulnerabilidad social, pero 

también son los lugares donde se concentran los 

principales capitales y se genera el mayor consumo 

y circulación de la economía. Esta contradicción 
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propia de la producción del espacio urbano dentro 

del capitalismo se materializa en un tipo de organi-

zación socioespacial que fragmenta los espacios e 

impulsa mecanismos de exclusión social y política. 

Dichos procesos asociados a la globalización no 

se limitan a la concentración de actividades infor-

macionales, al aumento de la terciarización o a 

la desterritorialización de las economías, sino que 

se producen a partir de los procesos propios del 

capitalismo en la etapa actual, como la especu-

lación inmobiliaria, la generación de una urbani-

zación fragmentada y el crecimiento de  "ciudades 

polarizadas entre los sectores de punta y quienes no 

entran entre las prioridades marcadas por los ima-

ginarios de la reproducción internacional”.3 

En este contexto, la forma inequitativa y des-

igual como se han producido las ciudades ha traído 

de la mano prácticas políticas que están ancladas 

en los espacios-tiempos que dan sentido a la pre-

gunta ¿qué ciudadanos somos y a qué comunidad 

pertenecemos? no obstante, la relación entre creci-

miento urbano y construcción y ejercicio de la ciu-

dadanía aún permanece ambigua.

Por una parte, la expansión urbana genera pre-

siones para el avance de derechos y, por la otra, crea 

nuevas expectativas y demandas hacia el estado. 

Esta doble dinámica facilita la constitución de for-

mas organizativas, pero también la instauración 

de redes de intercambio político como mecanismo 

para acceder a los bienes y servicios públicos urba-

nos. 

Dicho de otro modo, en las ciudades se ha pro-

movido la creación de nuevos espacios de partici-

pación y de reclamo de derechos por parte de di-

ferentes grupos sociales, pero también ha sido en 

las ciudades donde las bajas condiciones de vida y 

la primacía de las necesidades de sobrevivencia han 

excluido de la esfera pública a grandes sectores de la 

población. De tal manera, la producción, física y so-

cial, de la ciudad ha generado lugares donde las con-

diciones en infraestructura y servicios públicos blo-

quean el acceso a derechos básicos, pero, también, 

es en estos lugares donde se configura el respaldo 

político a líderes locales que aprovechan la concen-

tración poblacional y el alto grado de organización 

de las comunidades.

Es en las zonas pobres donde se muestra más cla-

ramente cómo el crecimiento y avance de la ciudad 

es resultado de un tipo específico de relaciones po-

líticas que se reproducen a partir de líderes locales, 

formas organizativas y comunitarias, la presencia 

de partidos políticos o incluso la indiferencia social. 

Así, las relaciones políticas en el contexto urbano 

tienen un contenido espacial que se combina con 

las formas de exclusión y segregación social.

En este marco, las relaciones y prácticas sociales 

y políticas no son ajenas a las dinámicas espacia-

les, puesto que allí son significadas y apropiadas por 

los sujetos de acuerdo con sus experiencias que, fi-

jadas en redes de poder y control social, definen los 

mecanismos de acceso al flujo de recursos públicos, 

las formas de pertenencia social y las posibilidades 

del ejercicio de la ciudadanía.

En suma, la implementación de políticas de corte 

neoliberal ha tenido consecuencias directas en la 

forma como se organiza la ciudad, pero también en 

la forma como se vive y como se configuran las rela-

ciones sociales y políticas que entretejen el espacio 

urbano. La fragmentación y división de la ciudad, 

producto en parte de un proceso de diferenciación 

y especialización de los espacios urbanos, genera 

que sus habitantes perciban la existencia de múlti-

ples ciudades y que, a su vez, reproduzcan dinámi-

cas sociales, culturales y políticas diferenciadas; sin 

embargo, dicha fragmentación no se refiere exclu-

sivamente a las divisiones geográficas, resultado 

del tamaño actual de las metrópolis, sino que se 

constituye a partir del proceso de fraccionamiento 
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23socioespacial de las relaciones sociales y de la creación de espacios li-

mitados de sociabilidad.

De este modo, la configuración de las ciudades actuales no re-

presenta solamente la puesta en marcha de un modelo que segrega 

y excluye físicamente a sus habitantes, sino que también reproduce 

un modelo de exclusión política que se manifiesta en el acceso dife-

renciado a bienes y recursos públicos y en la fragilidad de los lazos de 

pertenencia de algunos grupos sociales. En conjunto, estas reflexio-

nes buscan abrir y profundizar el debate, aún inconcluso, en torno a 

las implicaciones que tiene el modelo de organización socioespacial 

urbano para la configuración de la vida política y social de la ciudad, a 

la vez que repensar esta problemática desde una perspectiva multi-

disciplinaria que incluya a los estudios urbanos.◉
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